
Año 39. Martes á e Marzo de 1892. Núm. 5 . ° 

BOLETIN ECLESIÁSTICO 
DEL 

SFi j ULÁMMCÁ 
» I II A A I • 

I .—Mensaje de los Reve rend í s imos Pre lados de la provincia ecle-
s iás t ica de Val ladol id y contes tación del Papa .—II . Cont inua-
ción de la ca r ta del Sr. Obispo de Segorbe sobre disposiciones le-
gales en orden á los bienes ecles iás t icos .—III . Adver tenc ia de 
la S e c r e t a r i a d o Cámara .—IV. Aminoio.—V. Subscr ipción p a r » 
el Dinero de San Pedro . 

MENSAJE 
P LOS PRELADOS DE ESTA PROVLNCIA ECLESIÁSTICA 

E L E V A R O N A SU SANTIDAD 

C O N M O T I V ® D E L A Ñ O N U E V O 

T e x í ® l » t l 

BEATISSIME PATEE: 

Cordibus amantissimorum flliorura est, quo ampliori so-
nitu vox audiatur paterna^ praeser t im flebilis ejusdem luc-
tuosaque vox. Querimoniafc perqiiam justae pos t rema Tua 
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alloquutione exhala tae ánimos nostros amari tudine ine-
briai 'unt. Novimus, profecto, iiedum Te, ditione Tui ipsius 
propria , spoliatum, nedum commodo filiorum accessu ira-
peditum, sed omnigenae insuper in jur iae expositum. Lex 
cantionum dicta, non quidem in patrocinium ac cautionem 

_Pontificatus la ta appare t , immo potius, iri 'velamen ac co-
lumen civilis I ta l iae Gubernii. I t a sane, cum, in inimico-
rum manus t raderet Judas Salvatorem Israel , perñdum 
lioc monitum suggesit eis: ducite eum cante. 'Et, ecce, araan-
t i s s imePa te r ,Tu quoque per impugnationis et dolorls viam 
caute duceris. Interest , ergo, nostra quam máxime, quod 
et Deo ad juvante cito peragendum suscipimus, ob ocu-
los fldelium iterum i terumque ponere a t rox bellum quod 
Pontiflcatui insaiie geri tur. Interea, tamen, pro nostro 
flliorum muñere respondendum, alloquutione Tuae duxi-
mus, nos Tecum in ómnibus adstare, Tecum de pugna 
Ecclesiae indicta condolere. Vigiles et orantes perseve-
r an t e r erimus, a Deo Optimo in primis exposcentes, ut 
praes to sit in adjutorium ac tu tamen sui in terris Vicarii , 
quod in gratulat ionem atque felix novi anni augur ium, va-
leant vota nostra, totius quoque a lmae Vallisoletanae pro-
vinciae nomine ostensa. 

Segoviae die pr ima Januar ium 1892. 

Beatitudinis Vestrae. 

^ Addictissimi ac obsequentissimi. . 

t JOSEPH, Episcopus Segoviens.— t THOMAS, Epis-
copus Zamorensis.— t FR. THOMAS, Episcopus Salmanti-
censis.— t JOSEPHUS THOMAS, Episcopus Philipp. et 
Admor. Apost. Civitatens.— t JOANNES, Episcopus Astu-
ricensis.— t JOANNES, Episcopus Ahulensis.— t LIC. 
PHILIPPUS DEL AMO LUIS, Vic. Cap. VaUisoletanus. 
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T e x t o c a s t e l S a u o 

BEATÍSIMO PADRE: 

Es imperioso deber de los hijos verdaderamente aman-
tes , hacer que hx voz pa te rna sea escuchada con acento 
Aigoroso y persuasivo; especialmente, cuando esta voz es 
last imera y acompañada de llanto. Las justísimas quejas 
exhaladas en tu últ ima alocución, embargaron de amar-
gura nues t ras almas. Conocemos, en verdad, que no sola-
mente te encuentras despojado de los dominios exclusiva-
mente tuyos, ni tampoco solamente te ves privado de la 
•oportuna visita de tus hijos; sino que eres, además, el 
blanco de las calumnias que puedan ser inventadas. L a 
l lamada ley de garant ías , no sólo no aparece decretada 
en protección y seguridad de los derechos del Pontificado; 
antes bien, hubo sido promulgada p a r a más ocultar y afir-
m a r los propósitos nefandos del Gobierno Civil de I ta l ia . 
Semejante, en realidad de verdad, á la conducta de Judas , 
cuando, al entregar al Salvador de Israel en manos de los 
enemigos, les advierte este pérfido consejo: Conducidle con 
cautela. Vedlo aquí, amantisimo Padre. También tú eres 
cautelosamente conducido por el camino del combate y del 
dolor. A nosotros, pues, incumbe especialísimamente po-
ne r de manifiesto una y mil veces ante los ojos de los fie-
les la cruel guerra que se hace al Pontificado, lo cual , nos 
encargamos de real izar sin dilación con el auxilio divino. 

Entré tanto, en cumplimiento de nuestro filial deber , 
hemos juzgado responder á Tu alocución, protestando es-
t a r en todo contigo y l lorar del mismo modo que Tú la 
g u e r r a que á la Iglesia se tiene declarada. Siempre vigi-
la remos y oraremos, pidiendo, en pr imer lugar , al Dios 
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omnipotente que venga en ayuda y protección de su Vica-
rio en la t ierra; lo cual, deseamos en felicitación y buen 
presagio del nuevo ano obtener con nuestros votos eleva-
dos en nombre de toda la provincia Eclesiástica de Valla-
dolid. 

Los más adictos y obedientes á Vuestra Beatitud. 

t JOSÉ, Obispo de Segovia.—'\ TOMÁS, OUspo de Za-
mora.—FE. TOMÁS, Obispo de Salamanca.—JOSÉ 
TOMÁS, Obispo de Filipópolis y Administrador Apostólico 
de Ciudad-Rodrigo.—f JUAN, Obispo deAstorga.—t JUAN, 
Obispo de Ávila.—f LIC. F E L I P E DEL AMO LUIS, Vicario 
Capitular de Vcdladolid. 

CONTESTACIÓN DEL PADRE SANTO 
AL PRECEDENTE MENSAJE 

T e ^ i t e l a t l i a o 

Venerabilibus Fratribus Josepho Episcopo Segoviensi, aliisque 
Episcopis Provinciae ecciesiasticae Vallisoleíanae. 

BEO PP. XIII 
Venerabiles F r a t r e s , salutem et Apostolicam Benedic-

tionem. Li t terarum offlcia^ quibus Nos prosequi voluistis 
in primis anni ineuntis exordiis, gratissima Nobis extitere; 
p raec la re enim prodebant constantiam fldei studiique ves-
t r i erga Nos non minus in adversis quam in secundis re-
bus, miramque consensionem qua hujus Apostolicae Sedis 
studetis adserere l ibertatem et j u ra . Quum autem ex arca-
n o Del consilio ea sit temporum ratio ut potestas tenebra-
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rum multa impune aggredi va lea t contra Ecclesiam Dei, 
scienter a Vobis et opportune recolitur divini Praeceptoris 
vox, qua discípulos suos in g rave discrimen vocatos vigi-
lare et orare jubebat . Id porro vobis majori laudi est quod 
non solum ipsi id impigre praes ta re conemini, sed et im-
pense curetis ut idem peragan t greges quorum vobis est 
commissa custodia. Equidem non leve ex hoc solatium ca-
pimus, quippe hasce preces eo val i turas confldimus ut non 
modo fortes in flde et invictos contra infernos hostes praes-
tent vigiles et orantes homines, sed etiam ut Ecclesiae la-
borant i largiorem coelestium auxiliorum copiam conci" 
lient. Quae ut uberius affluant non ambigimus quin Caeli-
tes Patronos suff ragatores adhibeatis penes Deum, ac 
praeser t im Heroidem Virginem Theresiam qua praest i te 
et adjutr ice insigni provincia vestra gloriatur. Sperantes 
i taque preces vest ras cito ac benigne a Deo exauditum ir i , 
ac meri tas vobis pro exhibitis officiis agentes gra t ias , 
Apostolicam Benedictionem, Nostrae dilectionie testera, 
Vobis, Venerabiles Fra t res , nec non Clero et fidelibus vi-
gi lant iae Vestrae concreditis peramanter impertimus. 

Da tum Romae apud S. Pe t rum die XIV Janua r i i 
anno MDCCCXCII, Pontificatus Nostri décimo quar to . 

LEO PP. XIII . 

T e x t o c a s t e l l a n o 

A los Venerables Hermanos José, Obispo de Segovia, y á los 
demás Obispos de la provincia Eclesiástica de Vailadoiid. 

LEON PAPA XIII 
Venerables Hermanos: Salud y Bendición Apostólica. 
De profundísima grat i tud han sido p a r a Nós los f a v o -
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res , que, al comenzar el año presente, habéis querido dis-
pensar á Nós con vuest ras letras; pues ellas manifes taban 
con bri l lante claridad la constancia de vuestra fe y de 
vuestro amor hacia Nós, tanto en la prosperidad, como en 
la adversidad, demostrando además con evidencia la unión 
admirable de sentimientos, con que procuráis vindicar la 
l ibertad j los derechos de esta silla Apostólica. Mas sien-
do tales, por los inescrutables decretos de Dios, los tiem-
pos que a t ravesamos, que el poder de las tinieblas puede 
impunemente acometer mil empresas contra la Iglesia de 
Dios; sabia y oportunamente os proponéis repetir la sen-
tencia del divino Maestro, cuando mandaba vigilar y orar . 
á sus discípulos l lamados á la g ran lucha. 

Cede en mayor a labanza pa ra vosotros, el que no sola-
mente os esforzáis por cumplirlo vosotros mismos con di-
ligencia; sino que procuráis con vehemencia hacerlo cum-
plir á la grey, que os hubo sido encomendada. 

Grande es, en verdad, el consuelo que esto nos propor- • 
ciona; pues tenemos por seguro, que vuestros votos han de 
ser tan poderosos, que, no solamente ha rán fuer tes é in-
vencibles en la fe contra los enemigos infernales, á los que 
vigilan y oran, sino que también obtendrán para la Iglesia 
que t r aba ja muy abundante copia de auxilios celestiales. 

P a r a conseguirlo con más abundancia, confiamos en que 
invocaréis ante Dios á los patronos celestiales y singular-
mente á la Heróica Virgen Teresa, de quien se glor ia , 
como patrona y extraordinar ia abogada , vuestra pro-
vincia. 

Por lo cual, esperando que Dios oiga con prontitud y 
benignidad vuestros ruegos y dándoos las merecidas gra-, 
cias por los favores que á Nós habéis dispensado, conce-
demos afectuosisimamente, en prueba de nuestro amor l a 
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Bendición Apostólica, á vosotros Venerables Hermanos , 
al Clero y á los fieles colocados bajo vuestra vigilancia. 

Dado en San Pedro de Roma, dia 14 de Enero del año 
1892, décimocuarto de Nuestro Pontificado. 

LEON PAPA XIII . 

G A l ^ T A 
D E L 

EXCELENTISIMO SEÑOR OBISPO DE SEGORBE 
EXPONIENDO LAS DISPOSICIONES LEGALES 

SOBRE BIENES ECLESIÁSTICOS 

(Continuación) 

El ar t . 1.° del R. D. de 26 de Julio de 1844 mandó lo 
siguiente: 

IV. «Artículo 1." Se suspende la ven ta de los bienes del clero 
secular y de las comunidades re l ig iosas de monjas , h a s t a que el Go-
bierno, de acuerdo con las Cortes de te rminen lo que convenga.» 

Después las Cortes votaron la siguiente ley, que Su 
Majestad sancionó en 3 de Abril de 1845: 

V. «Art iculo único. Los bienes del clero secular no ena jenados , 
y cuya ven ta se mandó suspender por Rea l decreto de 26 de Ju l io de 
1844, se devuelven al mismo clero. P o r tanto, etc.» 

En su virtud debieron devolverse todos los que no esta-
ban legalmente enajenados, poseyéralos quien los poseye-
ra . Si alguien retuvo algo, hizolo fal tando á la ley de Dios 
y £i la del Estado. 

Una real orden de 11 del mismo Abril de 1845 mandó 
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suspender la venta de los edificios^ conventos de comuni-
dades religiosas suprimidas. 

Prescindiendo de una série de disposiciones dictadas 
en los años siguientes hasta la promulgación del Concor-
dato como ley del reino en 17 de Octubre de 1851, vea us-
ted en este solemne tratado, que sin duda tendrá V. á 
mano, al a r t . 38, el cual declara con qué fondos se ha de 
atender á la manutención del culto y clero en cambio de 
los bienes que se les había despojado. Por si V. no lo tu-
viese, copio el articulo que dice así: 

VI. «Artículo 38. Los fondos con que lia de atenderse á la dota-
ción del culto y del clero, .serán: 1." El producto de los bienes devuel-
tos al clero por la ley de 3 de Abril de 1845. 2.» El producto de las li-
mosnas de la Santa Cruzada. 8.° Los productos de las encomiendas 
y maestrazgos. . . 4.° Una imposición sobre las propiedades rús t icas 
y urbanas . 

Además, se devolverán á la Iglesia, desde luego y sin demora, 
todos los bienes eclesiásticos no comjírendidos en la expresada ley 
de 1845 y que todavía no hayan sido enajenados inclusos los que res-
tan de las comunidades rel igiosas de varones.» 

Así, cuanto había pertenecido á la Iglesia y no está 
legalmente enajenado, volvió á pertenecerle, ya proce-
diese del clero secular ya del regular , reconocida la Igle-
sia otra vez verdadera propietaria de dichos bienes por la 
ley del Estado, como lo declara expresamente el a r t . 40 
por estas pa labras : 

VII. «Artículo 40. Se declara que todos los expresados bienes y 
rentas pertenecen en propiedad á la Iglesia, y que ea su nombre se 
d i s f ru ta rán y adminis t ra rán por el clero.» 

De donde resulta que si par t iculares ó corporaciones 
retuvieron entonces algunos de dichos bienes no ena jena-
dos legalmente, los retuvieron contra la ley, sin título, y 
á no excusarlo una ignorancia r a y a n a con la tontería, sin 
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la buena fe indispensable p a r a que la posesión mater ia l 
pueda engendrar derecho ó prescripción. 

Decláralo así, todavía más, el a r t . 42 del Concordato, 
el más importante pa ra los que habían comprado bienes 
eclesiásticos vendidos por el Estado. 

VIII. «Artículo 42. En este supuesto, atendida la ut i l idad que ha 
de resul tar á la Religión de este convenio, el Santo Padre , á instan-
cia de S. M. C., y para proveer á la t ranqui l idad pública, decreta y 
declara que los que durante las pasadas circunstancias hubiesen 
comprado en los dominios de España bienes eclesiásticos, a l tenor 
de las disposiciones civiles á la sazón vigentes, y estén en posesión 
de ellos, y los que hayan sucedido ó sucedan en sus derechos á di-
chos compradores,, no serán molestados en ningún tiempo ni manera 
por Su Sant idad ni por los Sumos Pontífices sus sucesores, antes 
bien, así ellos, como sus causahabientes, d i s f ru ta rán segura y pa-
cíficamente la propiedad de dichos bienes y sus emolumentos y pro-
ductos.» 

Usted sabe, y todo fiel cristiano debe saberlo, que cuan-
tos habían tomado parte en el despojo de la Iglesia habían 
incurrido en las censuras eclesiásticas impuestas á tales 
despojadores por el derecho canónico, y por su posesión 
podía ser rec lamada siempre. El Concordato no les absuel-
ve del pecado que hubiesen cometido, pues pa ra la abso-
lución de los pecados Nuestro Señor Jesucristo instituyó el 
Sacramento de la Penitencia, ni de las censuras en que hu-
biesen incurrido, pues para esta absolución tiene prescrito 
el modo la Iglesia; pero promete que no se les molestará , 
dejándoles d isf rutar , segura y pacíficamente la propiedad 
de dichos bienes. 

Mas advier ta V.,si no lo hubiese advertido, que esta in-
dulgencia de la Iglesia no comprende á todos los poseedo-
res de bienes eclesiásticos, sino á los que los huUesen com-
prado al tenor de las disposiciones á la sazón vigentes. Los 
que hubiesen tomado bienes sin comprarlos, ó no los hu-
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bieseii comprado al tenor de las leyes vigentes al tiempo 
de hacer la compra, esos no vienen comprendidos en el ar-
tículo, y los bienes asi poseídos habían, ó han de ser, de-
vueltos á la Iglesia, como no enagenados legalmente, con-
forme al artículo 38 del mismo Concordato. 

En esta ciudad, el edificio de San Pedro, que duran te 
la guer ra civil había servido pa ra provisión militar^ se de-
volvió á la autoridad elesiástica en vir tud de la ley de 3 
de Abril de 1845, ó al menos después del Concordato; pues 
el comandante de la Guardia civil se lo pidió al Obispo en 
1853, con el siguiente oficio: 

I X «Comandancia de la Guardia civil del distrito de Segorbe.— 
I lus t r i s imo Sr.: Habiéndose d ispues to por Rea l orden de 17 de J u n i o 
ú l t imo que la f u e r z a de cabal ler ía del cuerpo de la Guard ia civi l 
h a g a el acopio de p ienso p a r a el año, y viéndome en el conflicto de 
no-hal lar u n local pa ra este depósi to, me veo en la precis ión de di r i -
g i rme á V. S. I l u s t r í s ima á fin de que, si lo cree conveniente , se dig-
ne f ac i l i t a rme á este objeto la a n t i g u a iglesia de San Pedro de es ta 
c iudad.—Dios g u a r d e á V. S. I . muchos años . Segorbe, 23 de Agosto 
de 1 8 3 3 . — s e g u n d o capitán, J O S É M . P O L O . — l i m o . Sr. Obispo de 
la c iudad de Segorbe.» 

A esta solicitud contestó el l imo. Sr. Canubio yAlberto: 
X «Obispado da Segorhe.—^n v i s ta del a ten to oficio de V. S. del 

día de hoy, en el que sol ici ta servi rse de la a n t i g u a ig les ia de San 
P e d r o de es ta c iudad p a r a conservar los u tens i l ios del cuerpo de ca-
bal ler ía de ha Guard ia civil, que t iene á su digno cargo, pongo dicho 
edificio á su disposición, adv i r t i endo que esto deberá s iempre enten-
derse sin per ju ic io de que yo pueda r epe t i r el uso qu^ hoy concedo, 
en cua lqu ie r caso y época q u e lo j u z g u e conveniente , pa ra hacer lo 
se rv i r di recta ó ind i rec tamente al objeto pa ra que se edificara, y por 
el cual me per tenece la propiedad ecles iás t ica y l ibre admin i s t r ac ión 
del mi smo; de cuva de te rminac ión doy conocimiento al enca rgado 
de las l laves del local pa ra los efectos c o n s i g u i e n t e s . - D i o s g u a r d e 
á V. S. muchos años. Segorbe 13 de Agosto de 1 8 5 3 . - R K A Y D O J I I X G O , 

Obispo de Segorbe, Sr . D. J o s é Mar ía Polo, segundo cap i tán de ca-
ba l le r ía de la Guard ia civil, d i s t r i to de Segorbe.» 
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- Habiéndose cun'iplido el objeto de su petición en 1854, 

el jefe de la Guardia civil devolvió las l laves al Obispo 
con el siguiente oficio: 

X I «Comandancia de. la Guardia civil, distrito de Segorbe.—ll-as-
t r í s imo Sr.: Hab iendo t e rminado el acopio que para el sumin i s t ro d e 
los caballos exis t ía en la iglesia de San Pedro , cuyo local se d ignó 
fac i l i t a rme al efecto, tengo el honor de poner á su disposición l a s 
l laves del mismo, quedando sumamen te agradec ido por la a tenc ión 
que tuvo á bien d ispensarme.—Dios g u a r d e á V. S. I. muchos a ñ o s . 
Segorbe, 22 de Sept iembre de 1854.—limo. Sv.~El segundo capitán^ 
J O S É M . POLO.—limo. Sr. Ubispo de esta diócesis.» 

No habían acabado de plantetirse todas las disposicio-
nes contenidas en el Concordato, cuando la revolución de 
1854 vino á pa ra r el curso de aquella reforma. 

La política t r iunfante, partiendo de los principios en 
que se había fundado la desamortización eclesiástica, los 
aplicó á otras propiedades y rentas, poniéndolas en ven ta 
por la ley de 1.° de Mayo de 1855, cuj'os primeros artícu-
los decían: 

X I I «Art ículo 1.° Se dec laran en es tado de ven ta , con a r reg lo á 
las prescr ipciones de la presente ley y sin per juic io de las ca rgas y 
se rv idumbres á que l eg í t imamen te estén suje tos , todos los p red ios 
rús t icos y urbanos , censos y foros per tenecientes :—Al Estado.—Al 
C l e r o . - A las Ordenes mi l i ta res de Sant iago , A lcán ta ra , Ca la t r ava , 
Montesa y San J u a n de Je rusa l en .—A Cofradías , obras pías y San-
tuar ios .—Al secuest ro del ex in fan te D. Carlos.—A los propios y co-
munes de los pueblos,—A la Beneficencia —A la ins t rucc ión públ ica . 
—Y cualquiera o t ras per tenecientes á manos muer t a s , y a estén ó n a 
mandados vender por leyes anter iores .» 

«Artículo 2." Excep túanse de lo dispuesto en el ar t ículo an te r io r : 
1.°, los edificios y fincas des t inadas ó que el Gobierno des t inare a l 
servicio público; 2.", los edificios que ocupan hoy los es tablecimien-
tos de Beneficencia é ins t rucción; 3.°, el palacio ó morada de cada 
uno de los m u y Rvdos . Arzobispos y Evdos . Obispos, y las Rector ías , 
ó casas des t inadas p a r a hab i tac ión de los curas párrocos , con los 
h u e r t o s ó j a rd ines á ellas anejos; 4.", las h u e r t a s y j a rd ines pe r tene-
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cientes al Ins t i tu to de las Escuelas Pías ; 5.°, los bienes de capella-
nías eclesiásticas dest inadas á la instrucción pública, duran te la vida 
de sus actuales poseedores; 6.°, los montes y bosques cuya venta no 
crea oportuna el Gobierno; 7.", las minas de Almadén; 8.°, las sali-
nas; 9.°, los terrenos que son hoy de aprovechamiento, prévia decla-
ración » 

Por esta ley se vendió poco del Clero, ya porque no 
quedaba mucho que vender , ya porque los especuladores 
tuvieron el mercado de los otros bienes en que emplear 
con más seguridad y más al por mayor su dinero. En esta 
ciudad el edificio nombrado de San Pedro continuó en po-
der del Obispo, que lo arrendó p a r a fílbrica de algez, des-
t inando el producto del arrendamiento á su reparación. 
Los arrendadores hacían algez en lo que fué y hoy vuelve 
á ser presbiterio, y pasando por el pasillo que ahora es 
sacristía, á la sacrist ía an t igua , tomaban agua de la ace-
quia sin salir al patio. 

Advierta V. que los Ayuntamientos y Corporaciones 
nunca pudieron comprar bienes desamortizados, porque 
ya la inátrucción dada á 1.° de Marzo de 1836 prevenía en 
su condición 2.'' que «las fincas que así vendan j amás se 
podrán vincular , ni pasa r en ningún tiempo por ningún 
título á manos muertas;» pero en 5 de Junio de 1856 se 
prohibió á todos los contadores de hipotecas y á los escri-
banos intervenir en ventas que resulten en favor de los 
Ayuntamientos y Corporaciones, cuyos bienes se manda-
ban desamortizar . 

Modificada la situación del Gobierno, publicóse por el 
Ministerio de Hacienda la Real orden de 23 de Septiembre 
de 1866, cuyo artículo 1.° decía: 

X I I I . «Articulo 1.° Se suspende, has ta que se resuelva lo que 
corresponda en la forma conveniente, la venta de los bienes del clero 
secular devueltos al mismo, conforme á la ley de 3 de Abril de 1845.» 
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Un decreto de 13 de Octubre de 1856 disponía: 

XIV. «Artículo 1." Quedan sin efecto todas las disposiciones 
de cualquiera clase que sean, que de algún modo deroguen, al teren 
ó varíen lo convenido en el Concordato celebrado con la Santa Sede 
en 16 de Marzo de 1851.» 

Otro decreto de] día siguiente, 14 de Octubre de 1856, 
mandaba : 

XV. «Artículo 1.0 Se suspende, desde hoy en adelante, la ejecu-
ción de la ley de 1.» de Mayo ds 1855.-Art ículo 1.» En su consecuen 
cía, no se sacará á pública subasta finca alguna de las que dicha ley 
ordenaba poner en venta, ni serán aprobadas las que se hallen pen-
d i M t e s . - A r t í c u l o 3.° El Gobierno propondrá á las Cortes la resolu-
ción definitiva...» 

Pasáronse en esta situación dos anos, saliéndose de 
ella por Real decreto de 2 de Octubre de 1858 que resta-
bleció en vigor la ley de 1.° de Mayo de 1865, en cuanto á 
la desamortización de bienes de instituciones civiles, de-
jando en todo su valor la Real orden de 23 de Septiembre 
y el decreto de 13 de Octubre de 1856, suspendiendo la 
venta de los bienes del clero seglar y derogando las dis-
posiciones contrar ias al Concordato. 

A 4 de Noviembre de 1859, S. M. sancionó la ley vota-
da por las Cortes, autorizando al Gobierno p a r a concluir 
un nuevo convenio con la Santa Sede; convenio que fué 
promulgado como ley del Estado en 4 de Abril de 1860, 
conteniendo entre otras disposiciones y afirmaciones las 
siguientes: «El Gobierno... promete á la Santa Sede que 
en adelante no se h a r á ninguna yenta , conmutación ni 
o t ra especie de enagenación de los dichos bienes sin la ne-
cesaria autorización de la Santa Sede (art. 1.°).»—«Reco-
noce de nuevo formalmente el libi^e y el pleno derecho de 
la Iglesia pa ra adquirir , retener y usufructuar en propie-
dad y sin limitación ni reserva toda especie de bienes y 
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valores . . . Los bienes que en virtud de este derecho ad-
quiera y posea en adelante no se computarán en la dota-
ción que le está as ignada por el Concordato (art. 3.°)» En 
el artículo 4.° se propone la permutación de los bienes de-
vueltos por el Concordato en inscripciones de valor equi-
valente intransferibles; por el articulo 5.° la Santa Sede 
acepta la permutación propuesta, y se acuerda el modo de 
hace r l a s en los artículos siguientes: 

XVI. «Serán eximidos de la permutación y quedarán en propie . 
dad á la Iglesia en cada diócesis todos los bienes enumerados en los 
íirtículos 31 y 33 del Concordato de 1851, á saber: los huertos, jardi-
nes, palacios y otros edificios, que en cualquier lugar de la diócesis 
«stén destinados al uso y esparcimiento de los Obispos. También se 
les reservarán las casas dest inadas á la habitación de los párrocos 
con sus huer tos y campos anejos, conocidos bajo la denominación de 
Iglesarios, Mansos y otras . Además, re tendrá la Iglesia en propie-
dad los edificios de los seminarios conciliares con sus anejos, y las 
bibliotecas y casas de corrección ó cárceles elesiásticas, y en gene-
ra l todos los edificios que sirven en el día para el culto, y los que se 
hallan destinados al uso y habitación del clero segular de ambos 
sexos, asi como los que en adelante se destinen á tales objetos. 

Ninguno de los bienes enumerados en este articulo podrá impu-
tarse en la dotación prescr i ta para el culto y clero en el Concorda-
to.. . Si en a lguna diócesis es t imare el Obispo que por par t iculares 
•circunstancias conviene á la Iglesia retener alguna finca sita en ella, 
aquel la finca podrá eximirse de la permutación, imputándose el im-
porte de su venta en la dotación del clero.» 

XVII . «Artículo 7." H»cha por los Obispos la estimación de los 
bienes sujetos á la permutación, se en t regarán inmedia tamente á 
«.quellos t í tu los ó inscripciones, intransferibles, así por el completo 
valor de los mismos bienes, como por el valor venal de los que han 
«ido enajenados después del Concordato. Verificada la entrega, los 
Obispos, .completamente autorizados por la Sede Apostólica, h a r á n 
a l Estado formal cesión de todos los bienes que con arreglo á este 
convenio están sujetos á la permutación. 

Las inscripciones se imputarán al clero como par te in tegran te 

Universidad Pontificia de Salamanca



— 71 — 
de su dotación; y los respectivos diocesanos aplicarán sus réditos á 

-cubrir en el modo prescrito en el Concordato.» 
«Por el ar t . 22 S. S. extiende «el benigno saneamiento contenido 

en el ar t . 42 del Concordato, á los bienes eclesiásticos enajenados 
A consecuencia de la refer ida ley de 1." de Mayo de 1855.» 

Un decreto de 21 de Agosto del mismo año de 1860, 
prescribió var ias disposiciones acordadas por los Ministe-
rios de Hacienda y Gracia y Justicia p a r a hacer la per-
mutación de los bienes, en conformidad al ¿irt. 7.° del con-
venio; pero deseando faci l i tar la operación, la cumplieron 
haciendo intervenir var ias oficinas que era difícil marcha-
sen de acuerdo, sobre todo por la f recuente mudanza de 
los empleados, algunos de los cuales no l legaron á ente-
ra r se bien de los asuntos. 

Por el convenio y por el decreto, lo sustancial de la 
t ramitación era lo siguiente: 1.° Los Obispos enviaron a l 
Gobierno los inventarios délos bienes sujetosá permutación 
con expresión de su valor.—2.° El Gobierno enviaba lá-
minas de la Deuda intransferibles equivalentes al valor 
de los bienes.—3.° Recibidas las láminas, los Obispos ha-
cían cesión canónica de los bienes al Gobierno, que en 
adelante podía disponer l ibremente de ellos en conformi-
dad á las leyes del Estado. 

(Concluirá). 

ADVENTENCIA ^ 

Los Sres. Curas párrocos ó encargados r ecoge rán , á la 
mayor brevedad, de la Secretaria de Cámara los libros de 
fábr ica de las iglesias siguientes: 

Vil lanueva de Cañedo, Muñoz, Zorita de la F ron te ra , 
Valdunciel, Cerezal de Puer tas , Vitigudino, Vil lar de Pe-
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ralonso, Palacios Rubios, Campillo de SalvatieiTa, Villa-
flores, Carrascal del Obispo, Pefiaraiida, Escuernavacas , 
Garciliernández, Miranda de Azán, Doñiiios de Salaman-
ca, Carrascal de Pericalvo, Golpejas, Fuenies de Masuéco, 
Tala , Pelabravo, San Miguel de Alba, Enciiiasola de los 
Comendadores, Herguijuela de la Sierra y Negrilla de Fa-
lencia. 

A N U N C I O 

Se hal la vacante en esta Santa Iglesia Catedral la 
p laza de Sacristán Mayor, que desempeñaba el Presbítero 
don José Hernández. Los Sres. Sacerdotes que aspiren á 
obtenerla, p resentarán sus solicitudes con el prévio bene-
plácito del Excmo. Prelado de la diócesis, durante el raes 
actual , al Sr. Secretario de l l lmo. Cabildo Catedral . 

Sa lamanca 2"de Marzo de 1892. 

AÑO DE 1892 
SUBSCRIPCIÓN PARA EL D INERO DE S A N PEDRO 

Ptas. Cts. 

Suma anterior 712 75 

El párroco ^ f e l i g r e s e s de Mogarraz 20 » 
El párroco de Gaja tes 5 » 
Id. id. de los Santos 15 » 

TOTAL 752 7 5 

SALAMANCA.—Imp. de Ca la t rava , á cargo de L . Rodr íguez . 
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